
SEMANARIO
D E  A G R I C U L T U R A  Y A R T E S ,

D I R I G I D O  Á  L O S  P Á R R O C O S ,

D e l Jueves 6 de A bril de 1797.

AGRICULTURA.

Continua el extracto de la memoria sobre el cultivo y  la prepa~ 
ración del lino y  del cáñamo.

V e  la preparación del campo , y  de la labor mas adequada
á la calidad del terreno.

citado Ecónom o expresa en  resu m en , que en 
cada distrito particular se sigue en la  labor para la  siembra 
d e  ia  linaza algún  m étodo que le es propio , y  en cada uno 
de tales distritos h a y  adem ás labradores que tienen cierto 
m anejo suyo distinto : los unos siguen en e s to , ya reglas 
generales ,  y a  particulares , según las aprenden de la expe­
riencia : otros se gobiernan solo por ‘su capricho ; y  sería 
m uy largo tratar del m étodo de cada uno.

” P or lo  mismo referiré solam ente los cinco modos mas 
usados de labrar estos terren o s, y  concibo que qualquier la­
brador podrá fácilm ente escoger alguno que convenga cum ­
plidam ente á los suyos. ^

Método primero. E n  los m as paises de linos se siembra

la
1 E n  el clima de España se hacen estas labores acaso mas tempra­

no que en los países del norte. L as labores en igual calidad de ter­
reno pueden ser las mismas: solo toca al labrador discreto modificar las

circunstancias, y  creemos que no será indiferente 
* ® » y  pata su m ayor iostruccioo reconocer eu la exposi—
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la  linaza para tercera coíjecl|a ; esto e s , quando después de 
abonado el terreno ha dado y a  dos frutos. E n  otros contor­
nos donde el terreno es mas a g rio .y  se desustancia pronto se 
siem bra para segu n d a CDsecha. E n  el prim er caso se prefie­
re sem brar la linaza después de la cebada ó candeal ; en el 
seg u n d o , deSpues de las p a ta ta s , á causa de que v o n  esrcss 
frutos y  plantas se lim pia mas el terreno y,con serva blando.

A  los cam pos destinados para la  linaza se les da la pri­
m era labor en el otoño ; y  en la prim avera , luego que lo 
perm iten  las h um edades, se vuelven  á arar , y  á poco se bi­
n an  y dexan iguales. P ero  si el terreno no apareciese estar 
todavía bastante lim pio , se arará al través algún tiem po 
después de aquella lab or, quando el mismo terreno se hu­
biese sentado , y  .se volverá á binar. Entonces se dexará asi 
hasta el tiem po de la siem b ra , quando solo se arará para fo r­
m ar las eras regulares.

Método segiitido. E n  otros contornos se siem bra tam bién 
la  lin aza  en cam pos q u e, después de estercolados, han dado 
frutos en  tres ó quatro a ñ o s , y han estado un par de ellos 
en  barbecho en que ha pastado el ganado. Se les da igual­
m ente una labor de arado antes dei invierno , y  se tratan 
á  la prim avera lo mismo que los an teced en tes; solo que en 
tales cam pos se sacan al binar  ̂ con la  grada mas raíces, 
las que se deben quitar al últim o con un rastrillo de mano. 
H e observado casi siem pre en este m étodo que el Uno sale 
m ezquino : lo hallé bueno solam ente quando al mismo tiem­
po de esparcirse la  sem illa se extendió cen iza en  Jas eras, 
y  se cubrió uno y  otro binando.

E n  estos contornos me aseguraron tam bién los aldeanos, 
que donde se em pleó la cen iza no habían padecido las p la n ­
tas de los pulgones.

Método tercero. Se siem bra tam bién el lino después de 
abonada la tierra en  esta fo r m a : se conduce el estiércol en 
el otoño en m oderada cantidad sobre Jos barbechos ó ra s-

tro-
c i o n  d e l  e s t a d o  d e  ) a  a g i i c u l t u r a  d e  o t r a s  n a c i o n e s  ,  y  d e  s u s  m a n e j o s ,  

s i  e n  s u  p r o p i o  m é t o d o  d e b e  h a c e r  a l g u n a  r e f o r m a  ,  y  p r a c t i c a r  a l g u ­

n o s  e n s a y o s  p a r a  s u s  m a y o r e s  a d e l a n t a m i e n t o s  y  b e n e f i c i o .

I  S e  e n t i e n d e  r e g u l a r m e n t e  p o r  l a  p a l a b r a  b i n a r ,  a r a r  s e g u n d a  v e z ' ,  

p e r o  a q u i  q u i e r e  d e c i r  s i e m p r e  p a s a r  l a  g r a d a  ó  r a s t r i l l o .
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tr o jo s , y  se envuelve en la  tierra con  el arado. A  la  pri­
m avera , según la calidad del te rre n o , se ara el cam po una 
ó dos veces mas al tr a v é s ; y  cada vez se bina : por ultim o 
se ara de nuevo para la siembra.

E n  este m étodo observé siem pre que la m ala yerb a  se 
apareció en  m ucha ca n tid a d , y  que los linos en  Jos v e ra ­
nos húm edos se caían  com unm ente.

Método quarto. E n  los contornos donde h a y  terreno li­
gero , suelto y  algo  arenisco , se suele cu ltivar tam bién el 
lino en el m odo siguiente. D espués de haber cogido una ó 
dos cosechas de otros frutos en  terreno que se hubiese es­
tercolado, se dexa la p o rció n , que se ju zg a  adequada para la 
siembra del U no, un año en  barbecho, y  ha de pastar en ella  
el ganado. A sí se pone el terreno en  cierto m odo mas firme. 
A  la  prim avera se aran estos barbechos haciendo surcos m uy 
angostos y  se siem bra luego.

E n  los veranos secos ha probado bien este m éto d o , y  era 
provechoso á las plantas por la razón de que siendo el ter­
reno por sí hueco y ligero , sí se le dan m uchas v u e lta s , se 
pone aun mas suelto , y  se seca prontam ente , quando al 
contrario manejándose com o acaba de exp resarse, se m an­
tiene algo com pacto.

Método quinto. T am b ién  se acostum bra en  los distritos 
donde el fondo es a re n isco , y  se seca prontam ente , labrar 
los cam pos en  que se quiere sem brar la Utivaza, después de 
estercolados dos veces en  dos años con secu tivos, al mismo 
tiem po , y  en el mismo modo que las demas tierras en que se 
h a  de sem brar trigo invernizo  , y  por lo com ún en  estas m is­
mas tierras dexan los aldeanos un pedazo de la era dispuesta 
sin sembrar Este pedazo queda así durante todo el in vier­
no d esocu p ad o, y  en la prim avera , habiendo cesado las es­
carchas , lo ahuecan con una grada ó rastrillo a g u d o , y  se 
siem bra luego la linaza.

Algunos a ñ o s , particularm ente quando la prim avera es 
se c a , crece el lino m uy bien. E n  terreno ligero se m antie­
ne la hum edad teniendo tiem po para sentarse. E n  los ter­
renos recios ó arc illo so s, y  gruesos por s í , no seria tanto de 
recom endar este últim o método.

A l arar las eras para la siembra de la  lin a z a , h ay que
o 2 a d -

í

Ayuntamiento de Madrid



1.1'

ad vertir en  g e n e r a l, que conviene disponerlas en faxas a n ­
gostas , de modo que se pueda alcanzar hasta el m edio , á 
fin de poderlas escardar ; pero en los parages donde existe 
y a  la costum bre de eras anchas , y  de quadros g ra n d e s, tal 
vez  será preciso d e x a rlo , y  entonces se entiende que no se 
podrá practicar el arar a l tra v é s , com o se ha recom endado, 
á causa de que en  las labores de tales terrenos será nece­
sario continuar las separaciones que ya  se usan ; luego bi­
n a r ; despiies en volver y juntar la tierra de nuevo con el 
arado. N o  h ay cosa esencial que reparar contra este m éto­
do de disponer el cam po : siga cada uno enhorabuena su 
costumbre , y  tenga cuidado solam ente de que la tierra 
destinada para ia  lin aza esté suficientem ente labrada y  
limpia.

E l Cura párroco de Werden en la M arca de B ran den bur- 
g o  , m iem bro de la  sociedad económ ica de L e ip zig  , que con­
cu rrió , y  gan ó un prem io también con una m em oria que pre­
sentó á la sociedad de Z e l le , m anifestó lo que sigue.

E n  algunos paises se labra la tierra, cabandola, y  a l mis­
m o tiem po se envuelve el estiércol. Bastarla arar el cam po, 
pero se tiene por mas ventajoso cabarlo , siendo el terreno 
f é r t i l , á causa de que se desm enuza así la tierra m ucho me­
jo r. En tos eriales es preferible arar para que se en vuelva 
la  superficie y  se pudra. L a  regla general se re d u ce , á que 
se ahueque bien el terreno ; y si la situación del cam po lo 
p e rm ite , será bastante ventajoso darle segunda labor , arán­
dolo al travé.s. Si la tierra fuese recia 6 arcillosa convendrá 
en tiem po seco pasarle el rodillo.

E l  terreno recio se debe arar ó  envolver una vez  en 
otoño , y luego binarlo : siendo terreno m ix to , se arará so­
lam ente en  la prim avera , quanto antes fuere posible. E n  
llegando esta estación se volverá á binar pronto al prim e­
ro ; y al que se hubiese arado en e l l a , se le repetirá esta 
labor a l cabo de algunas semanas : luego se le estercola­
rá con estiércol menudo adequado al terreno , y  se en­
volverá con el arado. Asim ism o prueba bien el lino en los 
cam pos que se han abonado el año anterior para otros 
fru to s, y  que sin ponerles estiércol se destinan á este cul­
tivo.

L as
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l a s  f ’ ?”“r’ s iiuev.'js se estercolarán con abono m enudo en 

o to ñ o , y  se envolvei-.t éste a l mismo tiem po , dexando la  
tierra sin binar hasfa el tiem po de la s ie m b ra , com o en ­
teramente dispuesta: de e^te m odo se ha conseguido siem­
pre lino la r g o , y  de hebra f in a ;  bien que puede este cul­
tivo  prosperar tam bién con otras labores , debiendo servir 
de gobierno siem pre e l tiem po que hace.

Modo de proceder para la siembra y  tiempo en que se
ha de hacer.

V . E l Ecónomo de Dresde d ic e , que se suele sem brar la 
linaza desde principios de A bril hasta m ediados de M a y o  á 
io sumo ; y siendo la prim avera eca se ace aun n n íjs ; en  
Silesia se concluyen las siembras hácia 15 de M a "o  ; pero 
com o no salen igualm ente bi^.i todos los a ñ o s , rindiem'O á 
veces mas las tem pranas , y otras ia i ta rd ía s , conviene que 
no se em plee toda la  semilla de una v e z ; sino que se l. iga  
una siembra te m p ra n a , otra m ed ia n a , y  otra ta r d ía , con 
cuyo modo rara vez  se corre el riesgo de una falta  total de 
cosecha.

E n tra  en el núm ero de las precauciones, que en los ter­
renos ligeros y  secos se preparen las tierras para el lino y  
cáñamo mas te m p ra n o , esto e s , en la p rim av era , apenas 
se co n c ib a , que se está fuera de peligro de tiempos cru­
dos ; pero las tierras mas húm edas y  fr ia s , siendo adem as 
recias y  arcillosas , pueden labrarse mas tarde. E n  el prim er 
caso alcanzan  las plantas alguna hum edad del ¡.ivierno , y  
pueden mas adelante resistir m ejor á los efectos del calor 
del sol , por la adquisición de su propia so m b ra: así com o 
en  el segundo caso , faltando á tal terreno raras veces la hu­
m edad , puede mediante algún retardo ponerse mas enjuto 
y  calentarse por el m ayor vigor del s o l ; pero jam as se de­
be aventurar la semilla en  un cam po gredoso ó aguanoso, 
respecto de que crece m ucha m ala yerba , y  es siem pre m e­
jo r  esperar al tiem po en  que la tierra se desmenuze baxo la  
grada ó el rastrillo.

E s asimismo dañoso á la  siem bra quando habiéndose cu­
bierto con la g ra d a , ó b ln ád ose, se sigue luego llu v ia , y  se

o 3 abían-
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ablanda el te rre n o ; y  peor si á poco nace s o l , y  se form a 
u na costra en el cam po. Et lino (com o tam bién el cánam o) 
exige absolutam ente quando brota un terreno esponjado, 
á cau^a de que las cañas de uno y  otro tienen m uy poca 
fuerza para abrirse cam ino por entre la tierra , que les ofrece 
tanto m ayor re-»istencia, quanto levantan á la superficie la 
cascarilla de la sim iente al brotar.

E l lino requiere al contrario del cánam o, un cam po sen­
tado , y  por lo misino es conveniente que las eras destina­
das para sembrar linaza se aren ocho ó doce dias antes. N o  
siendo asi crece el lino mas en las raices que en sus cañas: 
aunque esto parezca ser contrario á la naturaleza , no ha 
dexado de com probarlo la experiencia.

Si el tiem po ó alguna otra circunstancia lo im p id e , se 
puede rem ediar pa>ando el rodillo ó cilindro sobre las eras 
a ra d a s , lo que prueba bien asimismo en  un fondo lig e ro , que 
á veces ni en catorce dias se sienta.

Se sabe de cierto que no prueba bien cubrir demasiado 
la  sim iente al gradar ó binar , que es la  razón por la  qual 
es m ejor arar el terreno algunos dias antes de sembrar , de­
xando tiem po á las eras para sentarse , com o se acaba de 
decir ; pero no perm itiendo el tiem po u otras circunstan­
cias que se espere ha>ta que la tierra se haya sen tad o , se 
pasará un cilindro ó rodillo sobre las eras aradas y  dispues­
tas para la siem bra antes de hacerla.

P or io que respecta al esparcim iento de la se m illa , es 
notorio que se ha de hacer espeso , si se desea que la planta 
no se ponga m uy ramosa y  de hebras gruesas : bien que es 
de notar que debe consultarse la experiencia respecto del lo­
cal y  del te rre n o ; pues tenem os un exem plo de que en la 
Lusacia baxa donde se siembra esp eso , pero excesivam ente, 
no crece el lino tan largo com o en los m ontes de minas de 
Saxonia y en otras p a rte s , y  por lo mismo vale m e n o s, pre­
firiéndose el últim o para las hilazas finas.

A  veces está la simiente en m oh ecid a, lo que no la daña 
por ser o'.eosa; pero he hallado que es m ejor en ta! caso de­
xarla  una noche esparcida en el cam po , y no cubrirla hasta 
el dia inm ediato, á causa de que al ayre libre y con el auxilio 
del rocío se disipa eate enm ohecim iento. Se continuará.

V E -
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V E T E R I N A R I A .

Concluye la carta á los Editores del Semanario.

IV . Ya tenemos aquí dos opiniones enteram ente d iver­
sas , sobre sí los lanares padecen la viruela muchas veces, 
ó  solo una en su vida ; una de las dos opiniones se halla  
apoyada en  el dictám en de los autores anteriorm ente cita­
dos , y  en la declaración de algunos pastore.s nacionales y  
extrangeros ; y  la  otra , en los experim en tos, y  observacio­
nes de D o n  Juan A ntonio M ontes. Puede sospecharse, que 
los autores citados hab!a.sen, com o se suele d ecir, por oídas, 
y  que alucinados con el nom bre de viruela y  modo de pre­
sentarse mas ó menos b e n ig n o , creyesen fuese en todo se­
m ejante á la  viruela de la  especie h u m a n a ; ¿ p e ro , podre­
mos sospechar lo  mismo de unos hombres cargados de años, 
y  por con seq ü en cia , de repetidas eiíperieiicias hechas en 
sus rebaños sobre este objeto? no por c ie r to ; desde luego 
puede cre e rse , que los referidos pastores vieron una sola vez  
padecer la viruela á su co rd ero , oveja y  ca rn e ro : y  dado 
caso que esto suceda por lo g e n e r a l, ¿que concepto se debe 
form ar de los experim entos y  deduciones de D o n  Juan A n ­
tonio M o n tes, que quedan descritas? aquel que se m erece 
la prim era observación sobre un objeto considerado com o 
problem a hasta el presente ; esto es , cam inar teniendo siem­
pre á la vista lo referido p or el señor M o n te s , y  demas de 
opinión contraria ; reiterar los exp erim en tos, variándolos 
en el todo , ó en  algunas circunstancias , y  después de m u­
chos y repetidos ensayos en m ayor núm ero queTos del se­
ñor M ontes , .se podrá tal vez determ inar con seguridad , si 
la  viruela acom ete al ganado lanar m uchas veces , ó solo 
una en su vida. Si fuese lo p rim e ro , no h ay duda , que la 
in o cu lació n , conform e se entiende , es inútil y  perjudicial, 
aun en reses que jam as hubiesen tenido la  v iru e la , pues se 
exponía casi seguram ente á padecer una enferm edad , de 
que quizás se vería libre el anim al aun rozándose con otros 
contagiados: si fuese lo segu n d o , y  tal com o en la especie 
humana , es preciso apelar á la in ocu lación , creyendo que 
de la repetición de ella se sacasen las mismas ventajas en

0 4  el
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el ganado ía n a r, que saca la  hum anidad de la  inoculación de 
su viruela. Sea com o fuese , parece necesario dexar la  duda 
e n  su fuerza y  recurrir á las observaciones de nuestros pas­
tores y  rab ad an es, esperando del celo de algunos que com u­
nicarán al público por medio del Sem anario de agricultura, 
los experim entos que hagan á la sombra de lo que queda 
exp u esto , y  de lo  que consideren necesario y  relativo á las 
estaciones y paises que habiten. Estos ensayos y  observacio­
nes de sus resultados se harán con mucho gusto si se los in­
dican los señores P árro co s, y  los dirigen los M éd ico s, C i­
rujanos y  A lbeytares de los pueblos. Y  para que todos pue­
dan contribuir con mas facilidad al m encionado o b je to , se 
pondrán aquí las interrogaciones 6 preguntas , que sobre el 
m ism o asunto hizo la Sociedad de agricultura de París á M . 
B o r e l, director de la sala de agricultura de la misma ciudad, 
en ocasión de hallarse el ganado lanar del C ondado de Beau­
vaisis padeciendo una especie de viruela la  mas funesta. Al^ 
gunas de estas p regu n tas, parece que sirvieron para que el 
señor M ontes dirigiese sus experim entos , ó á  lo menos algu­
nas de ellas se hallan satisfechas por los medios que tomó 
este sabio observador para asegurarse de la verdad que busca­
b a , y  no se duda servirán de m ucho á quien quiera im itarle.*

V .  ¿L os carneros viejos están mas expuestos á padecer 
la  v iru e la , que los jóvenes? ¿ E n  ellos es mas com ún la es­
pecie coníluente ó m aligna , y  por conseqüencia de un peli­
gro  mas inm inente? ¿ L o s  corderos son acom etidos de esta 
enferm edad, y  en  estos y  demás anim ales nuevos es la  vii-ue- 
la  discreta 6 benigna? ¿Sus deyecciones de vientre en  qual­
quiera de estos dos gén ero s, se presentan com o si. tuvieran 
diarrea? ¿ A l mismo tiem po se hallan acometidos de destila­
ciones por la nariz? ¿Estas preceden ó acom pañan á la erup­
ción? ¿L os carneros adultos están en  mas peligro con la vi­
ruela que los corderos? ¿Q uál es precisam ente el momento y  
quál el término de la erupción en uno y  otro género? ¿ V a ­
rían estas dos circunstancias según estos mismos géneros , y  
según la edad de los animales? ¿Después de verificada esta 
eru p ció n , se calm an los síntomas en la especie discreta ó se

au-
1  E s t a s  p r e g u n t a s  s e  h a l l a n  e n  l a  M e m o r i a  c i t a d a  e n  l a  n o t a  n ú m .  2 .
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aum entan en la  con fluen te? ¿ U n  carnero carado de la vi­
ruela discreta ó confluente , es acom etido segunda vez ó mas 
de la  misma enferm edad? * ¿Se podría tentar la  inoculación 
en un carnero s a n o , ó cordero intacto del mal p rep arad o, y 
quál sería el resultado de esta experiencia hecha con  todas las 
precauciones posibles y  relativas á com unicar y  extender el 
contagio? ¿Practicada esta operación en un carnero curado de 
la  viruela n a tu ra l, el virus virolento germ inará en  él?  ¿Rei­
terándola de nuevo en un carnero ó cordero inoculados y cu­
rados , produciría este virus algún m ovim iento turbulento en 
su masa hum oral? ¿Q u ál seria el resultado de la  inserción 
del humor de uno 6 de muchos granos virolentos en los as­
nos , m u lo s, ca b a llo s, b u e y e s , perros, y  en una p alab ra , en  
anim ales de géneros diferentes? ¿Practicando la referida in­
serción en  el género mas sem ejante en apariencia al lanar, 
quál serían los efectos? ¿Q uáies serían los que resultaren 
de la inserción del virus virolento hum ano en los carneros y 
demas anim ales? ¿Inoculada la m ateria de la viruela discreta 
en  carneros bien preparados y de diferentes edades , é inser­
tada en algunos de ellos la de la viruela confluente , obraría 
el virus con confluencia? ¿Inoculados los carneros después de 
p rep arad o s, con la m ateria de la viruela discreta , é in xeri- 
da en algunos de estos anim ales la m ateria de la  'confluente, 
qué efectos produciría? ¿Preparados algunos carneros como 
si se quisiesen inocular , y  expuestos después al roze y  com u­
nicación de la  viruela n a tu r a l, contraerían esta enferm e­
d a d , y  de que especie seria? ¿Expuesto un carnero curado 
de la inserción de la levadura virolenta entre m uchos que 
padezcan la viruela n a tu ra l, seria acom etido de ésta nueva­
m ente? ¿N o habiendo producido la inserción ningunos efec­
tos sobre algunos ca rn e ro s, y  expuestos éstos a l alcance de la 
viruela n a tu ra l, se verificaría en ellos la propagación de la 
viruela? ¿ E n  la viruela com unicada por la  in ocu lación , la 
violencia de la  enferm edad es siem pre relativa á la  pronti­
tud con que se m anifiesta la fie b re , y sucede lo mismo en 
la  viruela n atu ral?  ¿L os ferm entos virolentos de la viruela

a r -

1 Véase la nota núm. a. lo  que respondieron los labradores del 
Beauvaisis , siendo casi esta interrogación á la única que satisfacieroi.
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artificial ó producida por la in o cu lació n , obran lo mismo que 
el ferm ento de la viruela natural? P or ú lt im o , siendo posible 
com parar en ciertos paises el núm ero de anlniales muertos 
de la viruela natural con el de los m uertos de la artificial, 
¿quál de estos exced ería , y  quál seria la diferencia ? L a  So­
ciedad de agricultura de París deseaba ver con U  m ayor so­
licitud el resultado de todos estos experim entos, que se de­
ben hacer con toda p ru d en cia , respecto á que van dirigi­
dos á extinguir la en ferm ed ad , para lo qual inúica que se 
elija un lugar separado de toda com unicación , y que lo - g a ­
nados lanares que la  sufran no se junten con ningunos reba­
ños , hasta que se juzgase no pudiesen conducir algunos cor­
púsculos virolentos , que pudiesen infestarlos com pletam ente.

Señores , concluyo repitiendo lo que dixe a l principio , y 
es , que V m s. liagan  de esto el aprecio que quieran , en la 
inteligencia que de todos modos siem pre les será su afecto 
apasionado =  E l Mariscal..
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L I B R O .
Noticia instructiva del uso y operaciones de la lana para fabricar 
estameñas finas, sempiternas , sargas lisas y  labradas , barra­
ganes y  otros texidos dobles de telar angosto de p ie , con la­
minas de telares, máquinas y  herramientas necesarias , por 

Manuel Santos , fabricante en Valladolid, impresa en Madrid 
en la Imprenta Real año de 178 6 .

E s t a  m em oria útilísim a para. los que quieran em prender es­
tablecim ientos de tales fábricas en  gran beneficio suyo y  de 
la  p a tr ia , que tanto necesita de e lla s , para no m antener las 
de fuera del re y n o , es de la misma especie que la de D on 
Joseph P erez Q u in tan a, que hemos publicado en extracto en 
el N úm . 7.

E n  su introducción m anifiesta sus deseos de ser útil á 
ía  nación con estas palabras. » L u ego  que se estableció la 
Sociedad Económ ica de V allad o lid  sentí en m í vigorarse los 
ardientes deseos de cooperar co a  mis cortos talentos al fo ­
m ento de la industria n a c io n a l; obligación indispensable en 
que nos pone la  sociedad de los hombres. Siem pre que es­

tos
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tos sirvan con su industria y  talentos al com ún, se hacen 
dignos de habitar con sus semejantes , y  de que no se Ies 
pueda reputar por unas lupias ó excrescencias monstruosas 
que solo sirven de chupar lo que vivifica á sus próxim os, 
no executando por sí mas función que la  de existir y  osten­
tar ia herm osa apariencia de h o m b res, pero que mirados y 
penetrados en el fo n d o , son verdaderos enem igos capitales 
de sus herm anos en  sociedad.”

T ra ta  del estado antiguo de las fábricas de lanas de V a -  
liadolid , de su estado actual y  medios de restablecerlas; 
habla de las diferentes lanas que sirven para estos rex i- 
d o s , del m odo de la v a r ,  se p a ra r, p eyn ar , m ezclar é h i­
lar las m ism as; de los hilados , h usos, ca rd a s , te la re s , ba­
ta n e s , tintes mas com unes y  lustres.

Esta obrita hubiera padecido la misma suerte que otras 
muchas de nuestros nacionales ( que por no tener valor pu-  
ra despreciar la envidiosa censura de los que entregados ú 
la ociosid ad , que son m uchos , jam as hallan que alabar en 
los que trabajan ) á no haber sido por el celo y  am or á ía 
causa publica de un M agistrado bien conocido * que tenien­
do noticia de este escrito , le pidió al estim able a u to r , y. 
habiéndolo hecho presente al R e y , lo m andó S, M . im pri­
m ir en su R eal Im prenta a l cuidado del m ism o , que añadió 
notas m uy op ortu n as, y una C édula del Señor F elipe V . que 
com prueba lo que dice el autor en  orden á las fiibricas de 
V a lla d o iid , y  varias noticias sobre la creación de la  Junta 
de Com ercio y  M oneda.

ECONOMÍA DOMÉSTICA.

Contimiacion del arte de hacer el pan.

D e las precauciones que se han de emplear antes de llevarle
al molino.

L a  experiencia manifie.sta que los grano.s recogidos^ en un 
agosto frió y  húm edo pueden ser dañosos á la  salud sino se

les
1  E l  I l u s t r í s i m o  S e ñ o r  D o n  B e r n a r d o  d e  Y r i a r t e .

l l p

lli

t

I

Ayuntamiento de Madrid



220

I'

i

Il ' 

*

I

i

les expone al calor del sol ó del horno para separar de ellos 
un principio volátil particular. L a  avena recien segada sue­
le causar diarrea á los caballos , y  los frutos cogidos del ár­
b o l , y  com idos inm ediatam ente dan  á veces cólíoos y  cur­
sos : pero el trigo de un agosto seco y c a lie n te , que no pa­
dezca ninguna avería  al tiem po de la  cosecha , se puede 
em plear desde luego sin peligro.

A d v ertim o s, contra la opiníon co m ú n , que el trigo  no 
gana al paso que se envejece ; pues aunque es cierto que 
adquiere la propiedad de conservarse mas fácilm ente , y ab - 
sorver mas agua al tiem po de am asar su h a r in a , s iiiem - 
b a r g o , á el ano de haberse re co g id o , el pan  que produce no 
tiene ya  aquel sabor exquisito que corresponde al gusto del 
fruto ; y  los granos que se han se ca d o , aunque no se 
pierdan por esta o p e ra ció n , y  den siem pre un alim ento sa­
lu d a b le ,-c o n  todo eso no conserva la  misma delicadeza a l 
paladar al cabo de cierto tiempo.

T o d o s los vegetables están sejetos á esta misma ley  g e ­
neral de la n atu ra leza , y  quando conservam os con el m a­
y o r cuidado legum bres ó frutos para los meses en  que aque­
lla  parece que reposa, les hallam os sin el gusto agradable que 
tienen en  su tiempo.

Q uando no resultase de la  precaución de privar á los 
granos de la  hum edad que les so b ra , si se han m ojado ó 
son m u y recien tes, otra ventaja que la de hacerles mas sa­
lu d ab les, ¿no seria suficiente m otivo para executarlo? L a  
econom ía sacará igualm ente su provecho , pues los granos 
húm edos se m uelen d ificilm en te, la  corteza no se separa sin 
m ucho tra b a jo , y  queda en el salvado m ucha harina que no 
se aprovecha.

E l trigo las mas veces está m uy s e c o , y  no dexa de ha­
ber inconvenientes en enviarlo  asi a l m olino : es verdad  que 
las precauciones que exige entonces son absolutam ente opues­
tas á las que acabamos de e x p lic a r : ei trigo excesivam ente 
seco se deshace fá c ilm e n te : una parte de la corteza se redu­
ce á polvo muy fino y  pasa por e l zedazo mas tupido , a l­
terando la  blancura de las h a r in a s , y  ocasionando m ucha 
merma.

¿Q u é  rem edio h a y  para esto? el de restituir a los tri­
gos
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gos m uy secos antes de enviarlos al m olino la  porclon de 
hum edad que les sobra quando son m u y n u ev o s, ó han ab­
sorvido m ucha agu a al tiem po ó después de su vegetación. 
A  cada fanega se le echarán de quatro á seis libras de agua 
poco á poco con  una re g a d e ra , revolviéndolo sin cesar para 
que cada grano se em pape , y  penetre insensiblem ente ; ve in ­
te y  quatro horas de»pue.s de esta operación  , se puede po­
ner en un costal y  enviarlo  al m olino. Sino se tom a esta 
p re ca u ció n , no dexará de practicarla e l m olinero infiel pa­
ra devolver en  agua la parte de h arina con  que él se quede. 
E n  los ano-s en que hubiese muchos trigos atizonados , n o  
se les ha de enviar así al m olino p o rq u e , aunque el p o lvo  
d el tizón no hace m a l, ennegrece a l grano, da á la  harina un 
olor de m anteca ra n c ia , y  ai pan  un color obscuro. E s m u y 
sencillo el rem edio que se ha de practicar para  corregir este 
defecto : basta m ojar el trigo , h acerle secar , y  aven tar co n  
una pala para separarle de este p olvo  que se lleva el a y r e . 
L os trigos húm edos que h an  contrahido exteriorm ente en e l  
granero un olor de m oho , por no haber sido apaleados cor? 
bastante freqüencia , pierden este m al olor lavándolos y  
frotándolos en  el agua ; se secan d esp u és, y  su h arina , aun­
que no es m uy b la n c a , da buen pan. L o  mismo se ha d e  
practicar con los trigos que han contrahido algún m al olor de¡ 
los insectos.

D e la molienda.

L a  m uger hacendosa sabrá m uy bien elegir el tiem po 
mas conveniente para m oler su trigo sin olvidar la  precau­
ción  de conservar harina , por si el m olino se pára por 
alguna casualidad. L o  dificil y  casi im posible es evitar los 
fraudes de los m o lin ero s, sino son hom bres de b ie n , por 
que presta un m olino tantos medios para engañar á los 
que van  á m oler , que no alcanza la  prudencia hum ana 
á precaverlos. Solo diré que el producto de las m oliendas 
ordinarias no puede determ inarse con  exactitud , porque de­
pende de la  calidad d el grano ,  de la especie de m olien­
da que se h a c e ,  de la fidelidad del m o lin e ro , de su in­
teligencia y  del m odo con que está hecho el m olino , y  
asi no h a y  mas que escoger el que pareza m e jo r , y  entre­

g a r-
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garse á él ciegam ente. E n  caso de d e x o n fia n za  se pueden 
tom ar algunas precaucion es, quales son , pesar el trigo , lle­
varle  a l m olino , echarle en  la tolva , recoger inm ediata­
m ente la harina , pagar la  m olienda en d in e ro , y finalm en­
te recibir peso por peso con la  m erm a conocida de dos libras 
quando la  m olienda es á la ligera , y  c in c o , siendo m olida 
y  rem olida, en  la cantidad de doscientas y  quarenta libras 
de trigo.

D e la harina.
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Q uando ésta vuelv'e del m olino sin c e r n e r , esto e s , ju n ta  
con e! sa lvad o, es m enester cern erla  inm ediatam ente; y  aun 
los m olinos bien hechos tienen una m áquina para  cernerla al 
mismo tiem po que se m uele. E s error creer que se debe 
dexar cierto tiem po la h arina con el s a lv a d o , baxo el pre­
texto de que éste la conserva y m e jo ra ; al contrario la ex­
periencia y observación han m anifestado que el salvado se 
recalienta y  altera mas pronto que la  h a r in a ; que ésta con 
el tiem po adquiere mal olor y  c o lo r , y  particularm ente un 
sabor que se distingue por el gusto del salvado. Este no 
debe perm anecer con ia  harina mas tiem po que el necesa­
rio , para que ésta se separe de él fácilm ente ; que suele 
ser cosa de ocho dias en  verano y doble en  invierno , y 
aun si hay necesidad se puede cerner desde luego ; pero 
para proceder con  econom ía en  esta operación se h a  de 
escoger un tiem po favorable y bien seco.

C om o pertenece á la econom ía de una m uger de su 
casa el que sepa sacar partido de todo , le advertirem os, 
que el salvado , particularm ente el que procede de un 
trigo húm edo , se recalienta y  altera mas fácilm ente que 
la  harina , y así es necesario m overlo á menudo ; y  para 
quitarle la que conserva, se espera á que esté bien s e c o ; en­
tónces se le cierne y  cae ia  h arina que puede servir para 
hacer pan. Se continuará.

. i l .
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Por un Eclesiástico , que con su piedad y  luces ha mejorado el 
establecimiento de ¡os uinos Expósitos de Barcelona, se nos ha 

dirigido la carta siguiente.

SEÑORES EDITORES.

H a b ie n d o  visto en  el Sem anario de 9 de este m e s , que en 
el artículo de m edicina d o m éstica , tratando de las enfer­
m edades de los niños , indican Vm s. por una Nota , la prác­
tica que se estableció con los niños Expósitos de Barcelona, 
subm inistrándoles leche de cabras ; me ha parecido oportuno 
dar á V m s. noticia , por si gustasen p u b licarla , del m étodo 
de com poner y  hacer uso' de aquella leche.

E n  el ano de 1 7 9 0  se com enzó en  dicha C iudad á usar 
de la leche artificial ,  según se habia visto practicar en va­
rios p a ise s , tom ando quatro meitadellas * de leche de cabra, 
y  una cucharada de flor de h arina de la m ejor , que se ponían 
á cocer al fuego batiendo siem pre la  harina hasta que por e l 
olor se conocía que estaba suficientem ente cocida ; después 
se echaba azúcar clarificado , y  dos yem as de huevo , y  bien 
m eneado todo ju n to  se dexaba un rato al fre s c o : pero ob­
servando que , tal vez por no ser la leche de vaca de que 
usan en otras partes tan gruesa com o aquí la de cabra, aten­
dido el c lim a ; y  que con la harina engordaban demasiado 
las criaturas , llegando algunas á tal punto de repleción que 
se a h o g a b a n ; y  que al mismo tiem po las estreñia m ucho el 
a z ú c a r , se varió la com posición con suceso feliz en  esta for­
m a. Se cuece la leche s o la , después se le echa m iel destila­
d a , y  se baten las yem as de huevo com o arriba se ha dicho.

Esta com posición se hace de una vez  para todo el dia; 
pero en tiem po de gran  c a lo r , es preciso hacerla dos ve­
ces. A l tiem po de usarla se pone sobre la boca de una o lla  
de agua h irv ie n d o , para que se disuelva con el vaho , en 
una cacerola de hoja de lata con  su m ango para m anejar­
la con mas facilidad.

Se subm inistra en unas am polletas de estaño , que se 
procuran tener m uy lim p ia s , con un trocho de esponja en

la
1 Cada meitadella creemos que sea media azumbre.
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la  boquilla com o un ta p o ti, y  p or allí chupan los niños co­
m o si fuese del pecho de una muger. D e  este m odo se acos­
tum bra á alim entarles quatro veces en las veinte y  quatro 
horas del dia , dándoles tam bién á m am ar con interpola­
ción las dídas ó  amas de criar , según el núm ero que h ay 
de éstas, y  de niños ; pero  en caso de necesidad podrian 
pasar con el auxilio de dicha leche artificial.

D ios guarde á V m s. & c.

Nota. Aunque por m odestia no lo dice este d igno E c le ­
siástico , sabemos que habiendo pasado á F ran cia  no per­
dió e l tiem po en  va n id a d e s, com o suelen hacer los v iage- 
ros : exam inó atentam ente en París el m étodo de criar á los 
niños con leche a rtific ia l, con e l loable fin de establecerle 
en la casa de Expósitos de B arcelo n a, en  la que perecían la 
m ayor p a rte , acaso por falta de alim ento a d eq u a d o ; y  efec­
tivam ente luego que volvió á aquella ciudad , h izo  ver las 
ventajas del nuevo método ; contribuyó con sus luces y  limos­
nas á ponerle en execucion ; y  supo excitar la caridad de 
m uchos vecinos de aquella c iu d a d , que acudieron generosa­
m ente con donativos a l auxilio de aquellos desgraciados ino­
centes : en poco tiem po tuvo la  satisfacción de ver la  casa 
de Expósitos en  el m ejor ó rd e n ; los niños bien nutridos y  
cu id ad o s, y  que conservaban la vida muchos que antes hu­
bieran perecido. Este es un verdadero servicio h echo á la 
n a c ió n ; y  sentimos no poder expresar el nom bre del bien­
h ech or por habernóslo prohibido su modestia.

Si en m uchas casas de Expósitos del reyno se adoptase la 
reform a que se hizo en  la  de B a rc e lo n a , se arran carían  de 
los brazos de la m uerte muchos m illares de víctim as del des­
cuido con que en algunas partes son tratados estos-̂  inocentes.

En el mes de Marzo último se manifestaron en Madrid muchos 
resfriados con calentura fuerte y tos, que han causado bastantes muer­
tes , degenerando muchas veces en pulmonías : si la facultad de medi­
cina ha hecho sobre esta epidemia observaciones que puedan servir de 
regla para el método curativo, y  se sirve comunicarlas á este Semana­
rio , se publicarán para que con su conocimiento se e/iten en los pue­
blos , si se propaga la epidemia , los funestos extragos que se han ex­
perimentado en esta capital.

2 2 4

M A D R I D  : E N  L A  I M P R E N T A  D E  V I L L A L P A N D O .
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